
El YOUCAT, el Catecismo de los jóvenes, explica en las preguntas 41-
50 parte de estos puntos con lenguaje y modos muy actuales. 
 

 
41 ¿Las ciencias 
naturales hacen 
innecesario al 
Creador? 
No. La frase «Dios 
ha creado el 
mundo» no es una 
afirmación ya 
superada de las 
ciencias naturales. 
Se trata de una 

afirmación teológica, es decir, una afirmación 
sobre el sentido (theos = Dios, logos = sentido) y el 
origen divino de las cosas. [295-301, 317-318, 320] 
 
El relato de la Creación no es un modelo explicativo 
del principio del mundo. «Dios ha creado el 
mundo» es una afirmación teológica sobre la 
relación del mundo con Dios. Dios ha querido que 
exista el mundo; él lo acompaña y lo llevará a 
plenitud. Ser creadas es una cualidad permanente 
en las cosas y una verdad elemental acerca de 
ellas. 
 
42 ¿Se puede estar convencido de la evolución y 
creer sin embargo en el Creador?   
Sí. La fe está abierta a los descubrimientos e 
hipótesis de las ciencias naturales. [290-292, 316] 
La Teología no tiene competencia científico-
natural; las ciencias naturales no tienen 
competencia teológica. Las ciencias naturales no 
pueden excluir de manera dogmática que en la 
creación haya procesos orientados a un fin; la fe, 
por el contrario, no puede definir cómo se 
producen estos procesos en el desarrollo de la 
naturaleza. Un cristiano puede aceptar la teoría de 
la evolución como un modelo explicativo útil, 
mientras no caiga en la herejía del evolucionismo, 
que ve al hombre como un producto casual de 
procesos biológicos. La EVOLUCIÓN supone que 
hay algo que puede desarrollarse. Pero con ello no 
se afirma nada acerca del origen de ese «algo». 
Tampoco las preguntas acerca del ser, la dignidad, 
la misión, el sentido y el porqué del mundo y de los 
hombres se pueden responder biológicamente. Así 
como el «evolucionismo» se inclina demasiado 
hacia un lado, el CREACIONISMO lo hace hacia el 
lado contrario. Los creacionistas toman los datos 

bíblicos (por ejemplo, la edad de la Tierra, la 
creación en seis días) ingenuamente al pie de la 
letra. 
 
43 ¿Es el mundo un producto de la casualidad? 
No. Es Dios, no la casualidad, la causa del mundo. 
El mundo, ni por su origen, ni por su orden interno 
y su finalidad, es el producto de factores que 
actúen «sin sentido». [339, 346, 354] 
Los cristianos creen que pueden leer la escritura de 
Dios en su Creación. A los científicos que hablan de 
que la totalidad del mundo es un proceso casual, 
sin sentido y sin finalidad, les replicó beato Juan 
Pablo II en el año 1985: «Hablar de azar delante de 
un universo en el que existe tal complejidad en la 
organización de sus elementos y una 
intencionalidad tan maravillosa en su vida, sería 
igual a abandonar la búsqueda de una explicación 
del mundo como él se nos muestra. De hecho, 
sería equivalente a aceptar efectos sin causa. 
Supondría la abdicación de la razón humana, que 
renunciaría de este modo a pensar y a buscar una 
solución a los problemas». 49 
 
44 ¿Quién ha creado el mundo? 
Dios solo, que existe ante todo más allá del tiempo 
y del espacio, ha creado el mundo de la nada y ha 
convocado al ser a todas las cosas. Todo lo que 
existe, depende de Dios y sólo perdura en el ser 
porque Dios quiere que exista. [337-342] 
La Creación del mundo es, por decirlo así, una 
«obra en común» del Dios trino. El Padre es el 
Creador, el todopoderoso. El Hijo es el sentido y el 
corazón del mundo: «Todo fue creado por él y para 
él» (Col 1, 16). Sólo cuando conocemos a Jesucristo 
sabemos para qué es bueno el mundo, y 
comprendemos que el mundo avanza hacia una 
meta: la verdad, la bondad y la belleza del Señor. El 
Espíritu Santo mantiene todo unido; él es «quien 
da vida» (Jn 6, 63). 
 
45 ¿Las leyes de la naturaleza y las ordenaciones 
naturales también proceden de Dios? 
Sí. También las leyes de la naturaleza y las 
ordenaciones naturales pertenecen a la Creación 
de Dios. [349] 
El hombre no es una hoja en blanco. Está marcada 
por el orden y las leyes del ser que Dios ha inscrito 
en su Creación. Un cristiano no hace, sin más, «lo 



que quiere». Sabe que se perjudica a sí mismo y a 
su entorno cuando niega las leyes naturales, usa de 
las cosas contra su orden interno y quiere ser más 
listo que Dios, quien las creó. Sobrepasa la 
capacidad del hombre el pretender hacerse a sí 
mismo desde cero. 
 
46 ¿Por qué el libro del Génesis describe la 
Creación como un trabajo de seis días? 
En el símbolo de la semana laboral, que es 
coronada por un día de descanso (Gn 1, 1-2, 3), se 
expresa qué bien, qué hermosa y que sabiamente 
ordenada está la Creación. [293-294, 319] 
A partir de la simbología de un trabajo de seis días 
se pueden deducir principios importantes: 1. No 
hay nada que no haya sido llamado al ser por el 
Creador; 2. Todo lo que existe es bueno según su 
naturaleza; 3. También lo que se ha transformado 
en malo tiene un núcleo bueno; 4. Los seres y cosas 
creados son interdependientes y se 
complementan; 5. La Creación, en su orden y 
armonía, refleja la extraordinaria bondad y belleza 
de Dios; 6. En la Creación hay una jerarquía: el 
hombre está por encima del animal, el animal por 
encima de la planta, la planta por encima de la 
materia inerte; 7. La Creación está orientada a la 
gran fiesta final, cuando Cristo venga a buscar al 
mundo y Dios sea todo en todos. 362 
 
47 ¿Por qué descansó Dios en el séptimo día? 
El descanso de Dios apunta a la consumación de la 
Creación, que está más allá de todo esfuerzo 
humano. [302-305] 
Por mucho que el hombre trabajador sea el socio 
menor de su Creador (Gn 2, 15), tanto menos 
puede él salvar la tierra mediante su esfuerzo. La 
meta de la Creación es «un nuevo cielo y una 
nueva tierra» (Is 65, 17) mediante una redención 
que nos es concedida. Por eso el descanso 
dominical, que es un anticipo del descanso 
celestial, está por encima del trabajo que nos 
prepara para ello. 362 
 
48 ¿Para qué ha creado Dios el mundo? 
«El mundo ha sido creado para la gloria de Dios» 
(Concilio Vaticano I). [307-308] 
No hay ninguna otra razón para la Creación más 
que el amor. En ella se manifiesta la gloria y el 
honor de Dios. Alabar a Dios no quiere decir por 

eso aplaudir al Creador. El hombre no es un 
espectador de la obra de la Creación. Para él, 
«alabar» a Dios significa, juntamente con toda la 
Creación, aceptar la propia existencia con 
agradecimiento. 489 
 
La Providencia de Dios. 49 ¿Dirige Dios el mundo y 
también mi vida? 
Sí, pero de un modo misterioso; Dios conduce todo 
por caminos que sólo él conoce, hacia su 
consumación. En ningún momento deja de su 
mano aquello que ha creado. [309-314, 324] 
Dios influye tanto en los grandes acontecimientos 
de la historia como en los pequeños 
acontecimientos de nuestra vida personal, sin que 
por ello quede recortada nuestra libertad y seamos 
únicamente marionetas de sus planes eternos. En 
Dios «vivimos, nos movemos y existimos» (Hch 17, 
28). Dios está en todo lo que nos sale al encuentro 
en las vicisitudes de la vida, también en los 
acontecimientos dolorosos y en las casualidades 
aparentemente sin sentido. Dios también quiere 
escribir derecho por medio de los renglones 
torcidos de nuestra vida. Todo lo que nos quita y lo 
que nos regala, aquello en lo que nos fortalece y en 
lo que nos prueba: todo esto son designios y 
señales de su voluntad. 43 
 
50 ¿Qué papel juega el hombre en la providencia 
divina? 
La consumación de la Creación a través de la 
providencia divina no sucede sin nuestra 
intervención. Dios nos invita a colaborar en la 
perfección de la Creación. [325-327] 
El hombre puede rechazar la voluntad de Dios. 
Pero es mejor convertirse en un instrumento del 
amor divino. La Madre Teresa se esforzó toda su 
vida por pensar así: «Soy únicamente un pequeño 
lápiz en la mano de nuestro Señor. Él puede cortar 
o afilar el lápiz. Él puede escribir o dibujar lo que 
quiera y donde quiera. Si lo escrito o un dibujo es 
bueno, no valoramos el lápiz o el material 
empleado, sino a aquel que lo ha empleado». Si 
Dios actúa también con nosotros y a través 
nuestro, no debemos confundir nunca nuestros 
propios pensamientos, planes y actos con la acción 
de Dios. Dios no necesita nuestro trabajo como si a 
Dios le faltara algo sin él.

 


